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En el presente articulo vamos a realizar 
unos comentarios sobre las posibilidades 
e incidencia que presentan en el con-
texto general de la Infraestructura, las 
Redes Urbanas de Transmisión por Ca-
ble las cuales habitualmente se asimilan 
a los sistemas de televisión por cable. No 
es esta última, sin embargo, mps que una 
aplicación parcial de unos sistemas de 
transmisión de información más amplios 
cuya previsión en la Infraestructura Ur-
bana pronto será tan imprescindible 
como la red de abastecimiento de ag!Ja o 
la de energía eléctrica. 
Puede parecer exagerada esta afirma-
ción, pero no hay tal. Las nueVas tecno-
logias de telecomunicación y telegestión 
están ya causando un profundo e 
irreversible impacto en el mundo del 
trabajo y en un horizonte inmediato se 
perfilan en Espalia modificaciones en la 
vida de todos los días basadas tanto en 
las necesidades de elementos 
"conti~entes" (particularmente equipos 
de video ordenadores y unidades 
telefónicas) como además, y especial-
mente, en los "contenidos", en particular 
programas de televisión y acceso a 
~uevas informaciones de muy variada 
,"dole tales como comerciales, cultura-
les, de seguridad, etc. 
Las posibilidades que se abren en el 
mundo de la comunicación son, por otra 
parte, particularmente demostrativas de 
su unión con los condicionantes 
económicos con los que se encuentra "el 
mercado" en su conjunto. Como botón de 
muestra es ilustrativo indicar que la Red 
SICA que nació hace más de 10 alios 
con el objetivo de permitir la 
intercomunicación en Espalia en todas 
las ~ajas de Ahorros Confe~eradas (79). 
a nivel de teleproceso ha Ido desarro-
llando a través de los años nuevos 
proyectos que se traducen en diversos 
servicios entre los cuales destaca la Red 
de TPV (Terminales de Puntos de Venta) 
la cual permite a cualquier cliente de 
Caja qe Ahorros que pueda realizar 
compras en determinados comercios de 
forma directa y cuya repercusión 
económica es evidente. 
En un aspecto más claramente inci-
dente en el equipamiento urbano, hay 
que mencionar como realidades de inicio 
de la década de los ochenta, el estable-
cimiento en varios países de las denomi-
nadas "Redes multiservicio en áreas de 
abonado" que nos permite calibrar el im-
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pacto y alcance de estas soluciones téc-
nicas, cuya repercusión sobre determi-
nados aS'pectos de planificación infraes-
tructural debe comenzar a meditarse por 
los Técnicos en Urbanismo, a efectos de 
incluirla como un servicio más en el 
abastecimiento de los edificios y sus 
habitantes. . 
Una labor nada fácil, sin embargo, de-
bido a la disparidad que rodea numero-
sos aspectos de estos nuevos sistemas, 
cuyas principales aplicaciones se en-
cuentran orientadas a actividades de tipo 
industrial, de ordenadores (incluyento 
automatización de oficinas). industria del 
automóvil y militar, así como CATV 
(sistemas de televisión por cable) que es 
a la que hoy haremos referencia, por en-
contrarse ya en funcionamiento algunas 
de las instalaciones de este tipo, tanto en 
Navarra como en otras Comunidades. 
Hay que explicitar, sin embargo, que la 
adaptación de estos sistemas a otras mi-
siones tales como las de vigilancia y de-
tección de incendios ó intrusiones, acce-
so a archivos de información, gestión a 
distancia de las propias Instalaciones 
Urbanas,' además de sistemas de medi-
ción y optimización de su uso, sen algu-
nos de sus campos de aplicación en los 
cuales el inmediato futuro presenta un 
amplio abanico de servicios. Entre éstos 
la mejora de la gestión energética de las 
redes de suministro constituye, posible-
mente, el más llamativo. 
Es importante por ello para el Urba-
nista, tener presente que la previsión 
actual de una red de "Televisión por an-
tenas comunitarias" o de 
"teledistribución", que a continuación ex-
pondremos, representa un importante 
salto tecnológico, cuyo origen está justifi-
cado inicialmente por el hecho de permi-
tir la transmisipn de una buena imagen 
televisada en zonas donde la recepción, 
por vía de las ondas hertzianas, es de-
fectuosa pero también que el mismo ca-
ble por el que llega la señal de televisión 
se puede utilizar para transmitir mensa-
jes. Así se posibilita a los abonados a 
este servicio la "respuesta" a su unidad 
transmitiendo informaciones individuales 
y teniendo a su vez acceso, a través de 
centros de distribución, a una cantidad y 
calidad de datos prácticamente ilimitada. 
Antes de iniciar la exposición de la 
configuración de estas redes que deno-
minaremos locales para delimitarlas de 
las gigantescas y complejas estructuras 
interurbanas, las cuales desbordan el 
objeto de este artículo, debe aclararse 
que realizaremos la exposición 
basándonos en los cables coaxiales ó 
metálicos. Es bien conocida la inciden-
cia, cada día mayor, de los cables de fi-
bra óptica en las redes de comunicación 
y aun en las eléctricas ya que la fibra, 
como se sabe, posibilita el que toda la 
información viaje en forma de luz no 
necesitando por tanto los conductores 
met~licos y siendo, además, de muy re-
dUCido peso para una enorme capacidad 
de transmisión. Concretamente una sóla 
fibra equivale a unos 1.000 pares de hi-
los de cobre pudiendo además atravesar 
zonas con elevados potenciales eléctri-
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cos, no quedando afectados por la luz u 
otros agentes externos. 
Sin embargo, considerando que el 
coste es sensiblemente superior y que, 
por otra parte, la configuración general 
de los enlaces por fibra es análoga a la 
de los sistemas coaxiales, haremos refe-
rencia a estos últimos por ser los más 
interesantes en el panorama técnico-
económico actual de nuestra nación y te-
niendo presente que no serán, en todo 
caso, imprescindibles a corto plazo. 
La organización general de una red de 
CATV es muy similar en sus elementos 
constituyentes a las restantes redes de 
abastecimiento hidráulico o energético. 
El punto de partida consiste en un 
"Sistema Captador de Señales" el cual 
debe elegirse cuidadosamente, gene-
ralmente en una torreta de altura variable 
con las antenas adecuadas a los canales 
que se desea recibir, mediante las cuales 
se posibilita la recepción comunitaria 
prov~nien!e, bien de una transmisión por 
satélite, bien de un centro emisor terres-
tre. De esta forma se consigue, por un 
lado, evitar las zonas de sombra en la 
recepción de señales y, como ventaja 
adicional, evitar los bosques de antenas 
que de esta forma quedan reducidas a 
aquellos lugares aislados y alejados en 
los cuales una recepción directa, aunque 
puede producirse el inconveniente citado 
en primer lugar, permite soslayar el im-
portante costo de un tendido de cable 
desmesurado. 
Las antenas se encuentran unidas por 
medio de cables coaxiales a las llama-
das "Estaciones Centrales" en las cuales 
se ubica un centro de control que puede 
completar los programas de televisión 
con otros servicios, como hemos indica-
do anteriormente, y que se incorporan a 
la red de CATV. El conjunto de señales 
debidamente amplificadas (o atenuadas) 
se agrupan mediante mezcladores, lo 
cual permite utilizar una única salida y 
por tanto un cable único para la red de 
transmisión a través de los cables coaxi-
ales, especialmente concebidos para 
esta misión. 
Esta red de transmisión y distribución 
muestra, estríctamente, estos dos 
escalones y que también se denominan 
como cables principales y secundarios (o 
líneas de tronco y de distribución). y debe 
realizarse con tendido subterráneo por 
evidentes razones de seguridad y pro-
tección, pudiendo tener desde algunos 
centenares de metros hasta centenares 
de kilómetros como se encuentra actual-
mente en realización en el gigantesco 
proyecto de distribución de TV en la 
provincia de Saskatchewan en Canadá 
con una red de 3.450 km. de cable 
óptico. La posibilidad de que este sis-
tema se realice con sistemas bidireccio-
nales en un único cable y con subdi-
visión .de la banda de frecuencia me-
diante filtros para utilizar la banda inferior 
de frecuencias como camino de retorno, 
supone la posibilidad para el usuario de, 
mediante el correspondiente emisor, 
poder comunicarse con la central y todos 
aquellos servicios con los cuales esté 
enlazada la red de CATV, por lo cual su 
previsión resulta imprescindible. Existe la 
posibilidad incluso de realizar sistemas 
bidireccionales de cable doble am-
pliándose así, de forma considerable, la 
capacidad de la red y una seguridad 
prácticamente total en su funcionamiento, 
pero el aumento del tendido de cables y 
de los imprescindibles equipos amplifi-
cadores, filtros, mezcladores, etc., tanto 
de ida como de retorno hacen esta solu-
ción, en el momento actual, 
económicamente insoportable. 
La derivación subterránea de las líneas 
primarias a secundarias y de éstas a los 
edificios se realiza en el primer caso me-
diante arquetas también subterráneas 
mientras que el segundo, aunque tam-
bién puede realizarse mediante la técni-
ca anterior, es suficiente la previsión de 
unos armarios de registro según una 
tipología y exigencias similares a los de 
la red telefónica buscando siempre los 
caminos más cortos. 
Asimismo son necesarias arquetas de 
registro en cambios de dirección, en-
cuentros y cada 125 m. aproximada-
mente, para control de la red y delimi-
tación en tramos en caso de detección de 
averías, todo ello según tipología similar 
al de las restantes redes urbanas y, por 
razones de reducción de estos elemen-
tos es frecuente que los dispositivos de 
ampliación de señal se hagan coincidir 
con la situación de estas arquetas de 
control y registro, que en este caso serán 
por ello de mayor tamaño. 
Para el trazado de las zanjas, las ace-
ras de las vías de comunicación supone 
la localización más adecuada, ya que 
ésta divide y accede a unidades de co-
munidad y unidades residenciales, per-
mitiendo en cruces y encuentros un ade-
cuado control y adaptación de la red. La 
malla rectangular en zonas de topografía 
complicada, como frecuentemente suce-
de en la demarcación Vasco-Navarra 
donde tan frecuentes son espacios de 
sombra para imágenes de televisión, es ' 
difícil de realizar por lo cual lo habitual es 
acudir a sistemas radiales abiertos. Estos 
tienen en su contra, sin embargo, pro-
blemas en cuanto a su futuro crecimiento 
pero son, en la práctica, los que se reali-
zan de forma casi sistemática. Final-
mente es la malla urbana pre-existente la 
que marcará las posibilidades de acceso 
más directas para este servicio pues, por 
ser tan reciente, sus posibilidades de in-
fluir en la configuración establecida son 
inexistentes. En cualquier caso y dado 
que su ubicación se realiza siempre en 
áreas urbanas y frecuentemente de con-
siderable densidad, serán los propios 
edificios los cuales, como terminales, de-
finan los trazados más apropiados, 
especialmente a nivel de líneas distri-
buidoras cuyas exigencias espaciales 
son, por otra parte, mínimas. Se tratará 
de colocar el cable con sus aislamientos 
en el interior de un tubo flexible de PVC 
reforzado en una zanja de, aproximada-
mente, 40 cm. de profundidad por 15 cm. 
de anchura. 
En las líneas anteriores hemos recogi-
do de una forma muy esquemática tanto 
la organización de estas redes, como al-
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gunas de las repercusiones que pueden 
plantear en la vida cotidiana estas 
nuevas tecnologías de comunicación . 
Pero deseamos terminar este artículo con 
una referencia a la importante ayuda que 
las mismas pueden prestar para facilitar 
una importante etapa en la planificación 
urbanística: la adecuada gestión del 
medio ambiente urbano a la cual no se le 
atribuye la debida atención, fundamen-
talmente debido a la carencia de datos 
fiables e inmediatos. 
Es evidente la necesidad de Que el Ur-
banismo, en su más genérica expresión, 
se tecnifique e incluya en los procesos 
de tomas de decición aspectos tan im-
prescindibles, y sin embargo, margina-
dos en la práctica, como los climáticos, 
de niveles de emisión sonora, 
soleamiento, contaminación y vientos, 
etc., de los cuales mediante Estaciones 
Meteorológicas individuales y circuitos 
de transmisión como los expresados an-
teriormente, se posibilita una rápida y 
eficaz acción medio-ambiental, ade-
cuando las medidas correctoras a las 
continuas variaciones atmosféricas y/o 
de demanda de los usuarios. 
La conexión de una red (o cuando 
menos una instalación) de Estaciones 
Meteorológicas como las indicadas, que 
pueden ubicarse en lugares abiertos o 
incluso en terrazas de edificios por su re-
ducido tamaño, y la transmisión de los 
datos así facilitados a la estación central 
de CATV, posibilitaría la obtención inme-
diata de datos locales y exactos sobre 
temperaturas, contaminación, soleamien-
to .. . y la correspondiente adopción de 
medidas correctoras sobre aspectos tan 
variados como ordenación de tráfico, 
regímenes de calefacciones, temporiza-
ciones de iluminación artificial de calles y 
vías, etc., aspectos todos ellos en pro-
gresiva mejora, pero que de esta forma 
podrían optimizarse notoriamente. 
Aunque 'existen, evidentemente , otras 
vías para realizar esta misión, somos de 
la opinión de que su incorporación a es-
tos sistemas de transmisión, permitirá por 
las Administraciones una coordinación 
de actuaciones correctoras muy benefi-
ciosas para la Comunidad e indepen-
diente a la toma de decisiones persona-
lizadas de los propios usuarios. 
Pamplona, abril de 1987 
